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No Estaba Previsto

Si observas una vida desde la distancia, todo 
parece tener un sentido.

Los puntos se conectan.

Los eventos encuentran una explicación.

Los giros parecen inevitables.

Incluso los errores parecen parte de un diseño.

Pero esta es una ilusión que pertenece al 
presente.

Cuando vives las cosas, no existe ningún 
mapa.

Solo existen jornadas.

Y en las jornadas no hay explicaciones.

Hay decisiones.

Cuando era joven pensaba que los adultos 
sabían lo que estaban haciendo.

Pensaba que los maestros conocían el futuro 
de los estudiantes.

Pensaba que las empresas sabían reconocer el 
potencial de las personas.

Pensaba que el mundo tenía un orden.

Luego descubrí una verdad mucho más 
simple.



Nadie sabe de verdad qué ocurrirá.

Todos navegan.

Algunos lo admiten.

Otros fingen que no.

Mirando mi vida, no logro identificar un 
momento en el que alguien haya dicho:

"Esta persona llegará lejos."

Nadie me estaba esperando.

No existía un carril preferencial.

No existía un diseño preparado de antemano.

No era el favorito de nadie.

Y, a decir verdad, este descubrimiento me 
liberó.

Porque cuando nadie te espera, dejas de vivir 
para confirmar las expectativas de los demás.

Empiezas a construir tu propio recorrido.

Un paso a la vez.

Muchas personas pasan la vida intentando 
estar a la altura de la imagen que otros han 
construido para ellas.

Yo tuve una ventaja diferente.

Esa imagen no existía.

Por eso aprendí pronto a convivir con la 
incertidumbre.



A no asustarme cuando las cosas cambiaban.

A no considerar el cambio una amenaza.

A no tratar los recorridos no convencionales 
como errores.

La vida nunca se preocupó por seguir mis 
planes.

Y, con el tiempo, aprendí a no exigir que lo 
hiciera.

Hubo momentos en que todo parecía ir en la 
dirección correcta.

Y momentos en que parecía ocurrir 
exactamente lo contrario.

Personas que parecían indispensables y que 
desaparecían.

Oportunidades que parecían decisivas y que 
resultaban irrelevantes.

Caminos que parecían secundarios y que se 
volvían centrales.

Encuentros casuales que modificaban el curso 
de los años siguientes.

La verdad es que el futuro ama sorprender.

No pide permiso.

No envía avisos previos.

No respeta las jerarquías.

Llega y ya.



Y a menudo llega de donde nadie mira.

Muchas de las cosas que definieron mi 
existencia nacieron así.

De desvíos.

De accidentes.

De eventos que, en el momento en que 
ocurrían, no tenían apariencia alguna de 
grandeza.

Recuerdo una lección que el tiempo me 
enseñó con cierta dureza.

No hay que confundir la previsibilidad con el 
valor.

Lo que es previsible tranquiliza.

Lo que tiene valor transforma.

Las dos cosas raramente coinciden.

Durante años trabajé observando mercados, 
empresas, números, organizaciones.

En todas partes encontraba la misma 
convicción.

Que fuera posible prever todo.

Que la realidad fuera gobernable.

Que el futuro fuera una línea trazable.

Luego siempre llegaba algo a desmentir esa 
seguridad.

Un cambio.



Una crisis.

Una persona.

Una enfermedad.

Una pérdida.

Una oportunidad.

Algo que nadie había incluido en el plan.

Y sin embargo era justo ahí donde comenzaba 
la parte más interesante de la historia.

Porque la vida no mide la capacidad de prever.

Mide la capacidad de adaptarse.

Esta diferencia es fundamental.

Prever es un ejercicio de la inteligencia.

Adaptarse es un ejercicio de la identidad.

Cuando el mundo cambia, no gana quien tenía 
razón.

Gana quien logra permanecer vivo dentro del 
cambio.

A veces me pregunto qué habría pasado si 
alguien me hubiera dicho con precisión cómo 
se desarrollaría mi recorrido.

Quizá habría tenido menos miedo.

Quizá habría cometido menos errores.

Quizá habría sufrido menos.



Pero entonces comprendo que habría 
aprendido mucho menos.

Porque la mayoría de las cosas que considero 
importantes no nacieron de la certeza.

Nacieron de la duda.

Del riesgo.

De la ausencia de garantías.

De la necesidad de avanzar sin saber 
exactamente adónde iba.

En este sentido, no estar previsto fue un 
privilegio.

Me obligó a construir.

A observar.

A aprender.

A cambiar.

A recomenzar.

Cada vez.

Una y otra vez.

Hoy muchas personas persiguen 
aprobaciones.

Esperan autorizaciones.

Buscan confirmaciones.

Quieren saber de antemano si serán 
aceptadas.



Si serán reconocidas.

Si serán comprendidas.

Yo no puedo ofrecer una fórmula.

Solo puedo contar lo que aprendí.

En la mayoría de los casos, el mundo no sabe 
que existes.

No te espera.

No te prepara un camino.

No organiza una ceremonia de bienvenida.

Y quizá está bien así.

Porque el valor de un recorrido no depende de 
quien lo había previsto.

Depende de quien tuvo el coraje de 
atravesarlo.

Yo no estaba previsto.

No era esperado.

No estaba programado.

Y sin embargo aquí estoy.

Mirando hacia atrás.

Conectando los puntos.

Sonriendo ante la ironía del tiempo.

Porque, al final, las historias más interesantes 
no son las escritas de antemano.



Son las que encuentran por sí solas el camino 
para existir.

Y la mía, para bien o para mal, pertenece a 
esta categoría.


